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Introducción

Hablar de calidad de la educación bibliotecológica pareciera 
ser redundante y poco gratificante; sin embargo permítanme 
insistir en esta vinculación:

Fig. 1.  Vinculación: calidad-evaluación-toma de decisiones
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Es cierto que los requerimientos sociales e institucionales nos 
han llevado a la necesidad de realizar evaluaciones en nuestra insti-
tuciones educativas y que la crisis económica por la que atraviesa la 
sociedad desde hace algunas décadas, nos ha llevado a pedir y rendir 
cuentas de nuestros gastos, incluyendo los educativos, y que de ma-
nera voluntaria e involuntaria hemos tenido que “entrar” a la evalua-
ción educativa con muchas reservas y no pocos problemas, aunque 
también se han obtenido logros importantes como son los  recursos 
financieros o el reconocimiento institucional del trabajo realizado; 
sin embargo, ahora quisiera presentarles una serie de reflexiones en 
torno a los problemas que enfrentamos al evaluar la educación biblio-
tecológica en particular, pero que se podrían generalizar al ámbito 
de la educación superior en nuestro país,  y que tienen que ver con 
los conceptos sobre la calidad y la evaluación institucional, los cuales 
abordaremos para finalizar con el análisis de un modelo de evaluación 
institucional. Pretendemos entonces responder a las preguntas: ¿Qué 
estamos haciendo en evaluación educativa?,  ¿Por qué lo estamos ha-
ciendo así?, ¿Qué nos hace falta hacer? y si me lo permiten ¿Cómo lo 
hacemos?

La práctica de la evaluación en los 
sistemas educativos en el área de bibliotecología

En el Coloquio de Investigación Bibliotecológica 2007 comentábamos 
que la educación bibliotecológica ha caído irremediablemente desde 
hace algunos años en la “rendición de cuentas” en cuanto a sus proce-
sos de evaluación, para mostrarle a las autoridades y a la sociedad la 
pertinencia y relevancia de los programas, lo cual ha llevado a las au-
toridades de educación bibliotecológica a realizar un proceso de eva-
luación que les ha consumido tiempo y recursos.

También comentábamos sobre las instituciones que en México se 
dedican a evaluar la educación superior, entre las que se puede men-
cionar para evaluar programas de licenciatura:
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yyLa Subsecretaría de Educación Superior e Investigación Científi-
ca, que promueve el Programa Integral de Fortalecimiento Insti-
tucional (PIFI).
yyEl Consejo para la Acreditación de la Educación Superior, A.C. (CO-

PAES).  
yyLos Comités Interinstitucionales de Evaluación de la Educación 
Superior (CIEES).
yy  La Asociación para la Acreditación y Certificación en Ciencias So-
ciales (ACCECISO).

	
Para evaluar los programas de Posgrado está:

yyel Consejo Nacional para la Ciencia y Tecnología (CONACyT).

Cada uno de ellos tiene, sin embargo, criterios e indicadores diferen-
tes que obedecen sus objetivos institucionales particulares, lo cual repre-
senta un serio problema para aquellos que son evaluados dado el tiempo 
que implica para ellos estar en constante evaluación.

Pero todas esas instancias parten de un compromiso inicial: que la 
institución que se va a evaluar entregue antes un trabajo de AUTOEVA-

LUACIÓN, pero ¿qué implica la autoevaluación?. En términos generales 
y tomando como ejemplo los criterios de la SESIC, la autoevaluación 
incorpora los siguientes aspectos:

a)	 Avances en el cumplimento del Plan de Desarrollo Institucio-
nal

b)	 Análisis de la planeación y evaluación institucional
c)	 Misión y visión institucional
d)	 Normativa institucional
e)	 Perfil del profesorado
f)	 Estrategias institucionales para mejorar y asegurar la calidad 

de los Programas Educativos
g)	 Evolución sobre la calidad de los Programas Educativos
h)	 Estudios de seguimiento de los egresados
i)	 Análisis de los procesos administrativos
j)	 Estrategias orientadas a la certificación de procesos
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k)	 Identificación de problemas estructurales (Cfr. Guía para ac-
tualizar… 2008).

Más allá de las intenciones y estructura de los organismos evalua-
dores que serían motivo de otra charla, la tarea de la autoevaluación 
recae generalmente en un grupo reducido de personas que se encar-
gan de reunir la información, organizarla y presentarla ante la auto-
ridad correspondiente, todo bajo la premisa de buscar lo mejor de la 
institución educativa.

En algunos casos, decíamos, con este trabajo inicial se ha logrado 
una evaluación favorable pero ¿este proceso es el deber ser de la eva-
luación educativa? ¿qué implica la evaluación y a quién implica?

La evaluación de instituciones educativas implica el compromiso 
de cada uno de sus elementos, de acuerdo con la organización del 
modelo V de Jorge González, a nivel de superestructura, estructura 
e infraestructura que señala como componentes de la evaluación los 
siguientes:

yySuperestructura: tipo de institución, misión, visión, gobierno, 
planeación/evaluación, normatividad, gestión, resultados,
yyEstructura: institución, dependencia, programa evaluado,
yy Infraestructura: biblioteca, laboratorios, servicios de apoyo, re-
cursos, financiamiento, administración.

Todo ello teniendo como eje conductor el perfil de egreso y los 
egresados del programa, como se muestra en la figura 2 de la página 
siguiente.

Si sabemos que todas las personas que se encuentran en estos cri-
terios categóricos son las que intervienen hacia el interior de la insti-
tución, y en la toma de decisiones políticas  en el exterior ¿qué nos ha-
ce falta para involucrarlas en este proceso?: trabajar hacia una cultura 
de la evaluación educativa para lograr una mejor calidad. 

Para lograr la integración de todas las personas involucradas en la 
IES que se va a evaluar, es necesario entender que la evaluación educa-
tiva no es: 
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Fig. 2. Esquemario epistemológico de evaluación. (González, 2004)

¡Un dolor de cabeza!
¡Un trámite burocrático!
¡Una fiscalización de cada persona!
¡Un requisito para obtener dinero!
¡Una moda!

La evaluación educativa debe concebirse como un proceso que 
busca mejorar la calidad de las instituciones y programas educativos 
analizando la situación actual y detectando fortalezas y debilidades de 
la definición de estrategias para optimizar los recursos y materiales, 
proceso en el que se deben integrar todos los miembros de la institu-
ción.

Para realizar este trabajo integral es necesario entender lo que es e 
implica la calidad. Hablar de calidad se ha vuelto una conversación co-
tidiana de toda la vida y de todas las civilizaciones, así como es común 
hablar de la calidad del vino o de la tela o de la política gubernamen-
tal. Es tan común hablar de la calidad que nos hemos olvidado de su 
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definición, del concepto y del grado que debemos reconocerle.
Por ello, menciona Concheiro (2007) 

(…) el término calidad es ubicuo. Vivimos bajo un profuso bombardeo 
propagandístico del término. En sociedades de mercado como la nuestra 
todo producto o servicio se anuncia como de buena calidad. No hacerlo 
resultaría contrario a los principios del buen vendedor. 

De tal forma nos resulta común que al hablar de calidad demos por 
hecho que se está hablando de “buena calidad”, pero ¿qué es la cali-
dad? 

Algunos autores han abordado el concepto de calidad desde sus 
diversas especialidades:

yyCrosby: “Calidad es cumplimiento de requisitos”.
yy Juran: “Calidad es adecuación al uso del cliente”.
yyFeigenbam: “Satisfacción de las expectativas del cliente”.
yyDeming: “Calidad es satisfacción del cliente”.
yyShewart: “La calidad como resultado de la interacción de dos di-
mensiones: dimensión subjetiva (lo que el cliente quiere) y dimen-
sión objetiva (lo que se le ofrece)”.  (Cfr. Filosofías de calidad)

Por su parte, ISO 9000 nos indica que “Calidad: grado en el que un 
conjunto de características inherentes cumple con los requisitos”

La Real Academia de la Lengua Española le da nueve acepciones:

1. f.	Propiedad o conjunto de propiedades inherentes a algo, que 
permiten juzgar su valor. Esta tela es de buena calidad.

2. f. Buena calidad, superioridad o excelencia. La calidad del vino 
de Jerez ha conquistado los mercados.

3. f. Carácter, genio, índole.
4. f. Condición o requisito que se pone en un contrato.
5. f.	Estado de una persona, naturaleza, edad y demás circunstan-

cias y condiciones que se requieren para un cargo o dignidad.
6. f. Nobleza del linaje.
7. f. Importancia o gravedad de algo.
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8. f. pl. Prendas personales.
9. f. pl. Condiciones que se ponen en algunos juegos de naipes.

Si nos quedamos con la primera acepción y con la que da ISO, ob-
servamos que el concepto de calidad se relaciona con normas, indica-
dores o lineamientos que se tienen que cumplir para lograrla, y sólo 
agregaría que es el conjunto de propiedades de algo o alguien. 

La buena calidad como propiedad de personas, servicios o produc-
tos es “algo” que buscamos de forma continua, aunque no siempre, la 
calidad de  nosotros mismos. En este sentido es interesante la postura 
que se asume en el modelo de González ya que indica que uno, como 
persona, es el centro de la calidad de la institución educativa y por 
tanto, del proceso de evaluación, como se muestra en la siguiente fi-
gura:

Fig. 3. Esquemario epistemológico de evaluación  (González, 2008)

De esta figura habrá que destacar las UVADI, Unidades de Vincula-
ción Académica de Docencia e Investigación  que representan la unidad 
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mínima estructural-funcional de trabajo (González, 2004). Estas UVA-

DI representan el trabajo de los cuerpos colegiados de la institución 
educativa y sus productos.

Su relevancia se manifiesta una vez más en el tipo de evaluación 
que se maneja:

yyMegaevaluación: Sistema universitario
yyMacroevaluación: Funciones universitarias de la institución
yyMesoevaluación: Programas de la dependencia
yyMicroevaluación: UVADIS

yyNanoevaluación: Personal académico que conforma las UVADIS

En este marco los criterios de la evaluación educativa también par-
ten de la persona misma: yo; yo como estudiante de un programa, yo 
como egresado para el ejercicio profesional, yo como docente de la 
institución, etcétera. Todo esto considerado como el entorno que le 
da sentido y coherencia a nuestras actividades.

Conclusiones

El objetivo de brindar una educación bibliotecológica de calidad, en 
cualquier parte del mundo, implica concebir este concepto como par-
te de nuestro ser, apropiarnos de esta propiedad como forma de vida 
y buscarla constantemente nos llevará a ser mejores como seres hu-
manos, como profesionales y como docentes: elementos integrales de 
nuestra institución educativa. 

El compromiso de brindar una educación bibliotecológica de calidad 
implica el desafío de asumir la responsabilidad de participar en los pro-
cesos de evaluación educativa desde nuestras diversas posiciones; en 
estos procesos no cabe la indiferencia ni la falta de consideración por 
parte de las autoridades, de los docentes o de los estudiantes. Con los re-
sultados que la evaluación arroje y con una visión clara para realizar los 
cambios que sean necesarios para mejorar el plan o la institución corres-
pondiente, se iniciará una tarea en la que también nos tendremos que 
involucrar como cuerpos colegiados para lograr objetivos concretos. 
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Sólo de esta forma valdrá la pena el proceso de evaluación y podre-
mos brindarle a la sociedad, la educación de calidad que está esperan-
do.
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